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LA COMUNIDAD PRIMITIVA SEGUN 
LOS DATOS DE LA ARQUELOGIA: 

VALDIVIA

Desde que las excavaciones arqueológi­
cas realizadas por Emilio Estrada (1956) en 
Valdivia, sitio ubicado al Norte de la Bahía 
de Sania Elena, pusieron al descubrimiento 
las huellas de la cultura material que eviden­
ciaron la existencia de una sociedad de tipo 
arcaico, tomaron impulso las investigaciones, 
en paraderos de contenido semejante, que han 
contribuido a completar o casi completar el 
cuadro de artefactos de tipo variado, elemen­
tos materiales de que dispusieron sus antiguos 
pobladores. Los trabajos en referencia han 
sido hechos por el mismo Estrada, Clifford 
Evans, Betty Meggers, Carlos Zevallos M. y 
Olaf Holm, Pedro I. Porras, entre otros.

Como resultado de todos los estudios rea­
lizados, ha quedado bastante claro que los 
pobladores valdivianos se valían para la con- 
secusión de sus medios de subsistencia, de
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la recolección, caza y pesca, puesta en evi­
dencia por la presencia en los basureros ex­
cavados de valvas de ostras y almejas, hue­
sos de venado, espinas y vértebras de pes­
cado, además de una agricultura en desa­
rrollo, sugerida permanentemente por la exis­
tencia de metates, manos de moler, y com­
probada por el descubrimiento e interpreta­
ción de una impronta de maíz en cerámica 
y por la ornamentación, en un fragmento de 
vasija, de una mazorca de maíz con hojas 
desplegadas, ejecutada en un esquema bas­
tante realista, estudiada y planteada por el 
arqueólogo Prof. Carlos Zevallos M.

Las ocupaciones productivas que procu­
raron la alimentación a la población presu­
ponen la existencia de instrumentos de tra­
bajo que tienen que ser identificados y sepa­
rados de todo el contexto de artefactos resca­
tados de los basureros a través de las exca­
vaciones.

Esta clasificación se hace necesaria de­
bido a que el término genérico de artefac­
tos arqueológicos dado a todos los objetos 
encontrados en Valdivia no encuadra en los 
propósitos de interpretación a que aspira el 
presente trabajo.
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LAS HERRAMIENTAS DE 
TRABAJO

De todo el arsenal de artefactos pertene­
cientes a la fase de desarrollo cultural Val­
divia, que para nosotros se encuadra en un 
período histórico más amplio, hay necesidad 
de clasificar aquellas que reúnen las carac­
terísticas de herramientas fundamentales o 
primarias de trabajo utilizadas directamente 
en la producción de bienes materiales desti­
nados al consumo de toda la comunidad, de 
aquellas que sirvieron para elaborar las pri­
meras y que aquí, llamaremos secundarias.

Las herramientas primarias están cons­
tituidas por puntas de proyectil, anzuelos pa­
ra pesca individual, redes de arrastre suge­
ridas por los hallazgos de pesos para red, ha­
chas pulidas; además, por referencia perso­
nal del señor Olaf Holm, se conoce de la 
existencia de un pico o azada de caracol que 
sirvió para la roturación del suelo y prepa­
rarlo para la agricultura.

No ha de descartarse la posibilidad de 
que debió existir algún instrumento que se­
guramente fue usado para desprender las os­
tras (ostiones) que, como es sabido, se ad­
hieren fuertemente a la superficie de troncos 
y piedras; instrumento que debió ser fabri­
cado de algún material de fácil destrucción 
(madera, por ejemplo) y que, por tal motivo, 
no ha podido ser encontrado en las excava­
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ciones. Lo mismo puede suponerse en cuan­
to se refiere a instrumentos para la siembra 
del maíz, que debieron ser palos aguzados 
o palos plantadores, según la terminología 
propia.

Otras herramientas que, para los fines 
de clasificación, hemos llamado secundarias, 
han debido tener funciones accesorias, no por 
ello menos importantes, tales como taladros 
que, elaborados de piedra arenisca de grano 
fino, de cuarzo de guijarros con intrusiones 
de partículas de concha sirvieron para la fac­
tura de anzuelos de concha; raspadores tra­
bajados en cuarcita, calcedonia, cuarzo, etc., 
que debieron ser utilizados en el alisamiento 
de asiiles que acoplábanse a las puntas de 
proyectil, e, incluso, para el acabado de las 
mismas puntas de proyectil cuando la mate­
ria prima a tratarse era el hueso de venado; 
cuchillos de cuarcita, calcedonia y guijarros 
de color oscuro pudieron eventualmente ha­
ber sido utilizados como raspadores, además 
de su uso en el corte de pescado y hender 
las pieles, descuartizar y desollar los anima­
les cazados que parece haber sido su apli­
cación fundamental, señalamiento que sólo 
queda hecho de paso; sierras, de arenisca de 
grano fino, para la conformación del disco 
primario de concha para la fabricación de an­
zuelos; raederas que han sido clasificadas 
como ariefactos usados para dar forma a  he­
rramientas de concha y hueso.
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LA DIVISION DEL TRABAJO

La clasificación entre las herramientas de 
trabajo nos habla, de manera por demás evi­
dente, de la división del trabajo entre los 
hombres, esto es, de las diferentes ocupacio­
nes que los valdivianos practicaban para la 
obtención de sus medios de alimentación. De 
la misma manera, esta división del trabajo 
debió operarse bajo su forma natural, según 
la edad y el sexo, que no es otra cosa que 
la proyección de una división que se inició 
en épocas muy remotas y que toda la huma­
nidad ha conocido, según los testimonios de 
la ciencia etnográfica.

Desde este punto de vista, en la sociedad 
valdiviano, los hombres dedicáronse a la ca­
za, pesca individual y con redes de arrastre, 
y, en consecuencia, a la elaboración de los 
instrumentos propios de su actividad produc­
tora (anzuelos, redes y pesos, puntas de pro­
yectil); las mujeres y los niños y, probable­
mente los ancianos inhabilitados por la edad 
para la caza y pesca, equipados con cestos, 
calabazas o vasijas practicaron la recolección 
de ostras y otros moluscos. Si consideramos 
que las mujeres estaban a cargo de la rotu­
ración de la tierra, siembra y cosecha del 
maíz, se comprende fácilmente, que sobre 
ella recaían tareas productivas muy importan­
tes. Si a  ello, añadimos, que estuvo a cargo 
de la elaboración de la cerámica, hecho que
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contribuyó a la división del trabajo según el 
sexo, de las ocupaciones domésticas eviden­
ciadas por metates, manos de moler y agujas, 
huellas de tejido en cerámica, el trabajo de 
la mujer en la sociedad valdiviano fue bas­
tante arduo. Dejamos señalado este hecho 
para volver sobre él, más adelante.

ACERCA DEL NIVEL DE 
DESARROLLO

Una ligera observación de los instru­
mentos de trabajo rescatados de los parade­
ros valdivianos, nos pone de manifiesto que 
se encontraban en un estado rudimentario y, 
que, con tal bajo grado de perfeccionamiento 
su productividad era, en consecuencia, tam­
bién muy baja. Esto ha de llevarnos a la for­
mulación teórica de que los portadores de ta­
les instrumentos debieron contar con una or­
ganización social que aseguróse una produc­
ción de alimentos capaz de permitir la subsis­
tencia a todos los miembros de la comunidad.

De esta suerte, la división natural del trabajo 
y los resultados de las ocupaciones produc­
tivas debieron ser, forzosamente, distribuidos 
de modo colectivo.

Así debió haber ocurrido, luego de la 
recolección, el consumo colectivo, en los gran­
des concheros, desechos de ostiones y otros 
moluscos, descubiertos y estudiados en El En­
canto (Isla Puná).
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De la misma manera, debió suceder en 
cuanto a la agricultura se refiere. Y, así, re­
colección, agricultura y pesca constituyeron 
las actividades básicas, más la caza que por 
circunstancias especiales, debido a que esta 
es harto insegura, los escasos restos de hue­
sos de venado así lo manifiestan, conformó 
una fuente complementaria, aleatoria de pro­
visión de alimenios.

El trabajo realizado en común, la distri­
bución de alimentos con las mismas caracte­
rísticas, fue una consecuencia obligada por el 
escaso desarrollo de los instrumentos de tra­
bajo imponiendo relaciones sociales que de­
jaban excluidas las posibilidades de desigual­
dad entre los miembros, que, dicho sea de 
paso, determinaron también una propiedad 
común, situación que condicionaba la cohe­
sión de las gentes en el sentido de los in­
tereses.

Estas relaciones de producción descan­
saron sobre las premisas del proceso colecti­
vo de producción material y espiritual en la 
que cada miembro del grupo y, en cada una 
de las ocupaciones que quedan señaladas, ira- 
bajaban en la medida de sus fuerzas y capa­
cidad sirviendo a la causa de la colectividad. 
Semejante régimen de relaciones descarta la 
existencia de clases en el concepto socioló­
gico estricto, con intereses contrapuestos, an­
tagónicos debido a que la situación en que 
se hallaban los instrumentos de trabajo no
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permitió la producción de excedentes que ase­
guren la vida de grupos desvinculados de la 
consecusión directa de alimentos y otros bie­
nes.

Partiendo de estas consideraciones y, 
con la prudencia del caso, no se podría coin­
cidir con las apreciaciones del destacado ar­
queólogo Prof. Carlos Zevallos M. cuando, al 
referirse a la cerámica valdiviano, nos dice: 
"Esto nos hace pensar que su elaboración 
estuvo a cargo de gentes especializadas las 
que disponían de suficiente tiempo capaz de 
permitirles crear, a más de formas diferentes, 
motivos decorativos. . . . " ,  en cuanto este plan­
teamiento parece sugerirnos la existencia de 
una capa artesanal, cuya presencia descarta­
mos, por cuanto consideramos que el nivel 
de desarrollo social en que se encontraban 
los valdivianos no correspondía a  la apari­
ción del artesanado, situación que ocurre en 
un período más alto conocido como la segun­
da gran división social del trabajo.

ALGUNAS REFERENCIAS 
ETNOGRAFICAS

Algunos estudios etnográficos, citados 
por A. Spirkin, nos cuentan que los australia­
nos, incluso cuando el hombre cazaba solo, 
casi nunca aprovechaba individua1mente su 
trofeo. Por ejemplo, en una tribu de Austra­
lia del Sur todo alimento se repartía por igual
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entre todos los presentes; a lo sumo el único 
privilegio del cazador era repartir la caza.

Entre los chepara, australianos orienta­
les, la caza era consumida colectivamente: 
hombres, mujeres y niños y repariida por los 
ancianos. Entre los karamunda la costumbre 
exigía que el cazador distribuyera su presa 
entre los menos afortunados. Una cita se­
mejante se encuentra en el libro "Ecuador" 
de Betty Meggers, en la que se sostiene, que 
en este tipo de organización, nadie podría mo­
rirse de hambre si existiese algún cazador 
afortunado. El mismo A. Spirkin, utiliza una 
cita encontrada en el "Origen de la Idea de 
Justicia" de P. Lafargue, que dice: "Kotlin 
cuenta que en una aldea de los pieles rojas 
cada individuo (hombre, mujer o niño) tiene 
derecho de entrar en cualquier choza, hasta 
en la del jefe, para saciar el hambre". S. A. 
Dange, al descubrir las costumbres del ré­
gimen gentilicio comunal de los hindúes, dice: 
"...antes de empezar algún trabajo colectivo o 
algunas medidas comunales, todos se daban 
la mano y prestaban juramento de trabajar 
mancomunadamente y unidamente hasta el 
fin".

En '"Cronistas de las Culturas Precolom­
binas", Fondo de Cultura Económica, encon­
tramos: "no tienen entre ellos bienes propios, 
porque todo es común---- ". Américo Ves­
pucci: Carta a Lorenzo de Medid, Lisboa,oto­
ño, pág. 543.

—  15 —



En el capítulo "De la tierra y gentes del 
Brasil", Manoel Da Nóbrega, S. J., pág. 628 
de la misma compilación de cronistas, nos 
dice: "En muchos casos guardan la ley na­
tural. Ninguna cosa propia tienen que no sea 
en común, y que lo que uno tiene debe par­
tirlo con los otros, especialmente si son cosas 
de comer, de lo cual no guardan nada para 
otro día ni tienen costumbre de atesorar ri­
quezas".

Los datos de la literatura etnográfica que 
nos permiten establecer paralelos, prueban 
que en sociedades de bajo nivel de desarro­
llo, tal nos parece el caso de Valdivia, el tra­
bajo y la propiedad comunes colocaban en 
pié de igualdad a la gente respecto de los 
medios de producción y de los productos del 
trabajo, y, en consecuencia, el uno del otro. 
En la sociedad comunal ciánica no pudo exis­
tir diferencias esenciales en la posición so­
cial, pue, éstas se basaban, no en la estra­
tificación económica, sino en la división na­
tural según la edad y el sexo.

Queda planteada aquí, valiéndonos de 
los datos proporcionados por la arqueología, 
a  través de los estudios de los paraderos val­
divianos y con el apoyo de los testimonios 
de la etnografía, la existencia de una forma 
histórica de sociedad arcaica que se nos re­
vela como la comunidad primitiva, que Lewis 
Morgan ha estudiado en América y que des­
cubriera después de vivir largos años entre 
los iroqueses—senekas.
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ALGUNAS APRECIACIONES SOBRE 
LOS FIGURINES

La existencia de figurines femeninos tra­
bajados en piedra y arcilla en los paraderos 
valdivianos ha obligado a que alrededor de 
ellos se planteen algunas interpretaciones

Víctor E. Estrada (1958, pág. 26): "Las 
culturas Pre—clásicas, Formativas o Arcaicas 
del Ecuador", al referirse a los figurines, dice: 
". . . .  más. . . .  uno. . . .  aparenta tener una es­
pecie de corona, talvez indicativo de un ré­
gimen matriarcal". Aunque el autor nos ha­
bla de un régimen matriarcal, nos parece que 
la conclusión, a partir de lo que él supone "una 
especie de corona", es errónea.

Betty Meggers, Clifford Evans, Emilio Es­
trada, en "Early Formative Period of Coastal 
Ecuador: The Valdivia and Machalilla Phases, 
Washington, D. C. pág. 108, se adhieren a la 
descripción de Reichel Dolmatoff en cuanto 
a que los figurines fueron utilizados en cere­
monias de cura y luego de cumplida su fina­
lidad eran descartados, tal como hoy ocurre 
entre los indios colombianos de Chocó, Cha- 
mi, Emberá y Cuna, es decir, según esta apre­
ciación tuvieron su aplicación en magia me­
dicinal.

Zevallos Menéndez en "La Agricultura en 
el Formativo Temprano del Ecuador. Cultura 
Valdivia" 1966—1971, pág. 23, por su parte,
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nos dice: " . . .  .el uso de los figurines, en Val­
divia, debió inspirarse en la práctica del culto 
a  la fertilidad de la tierra, lo que es propio 
de un pueblo que dependía para su sustento, 
en gran parte de la agricultura". Este seña­
lamiento nos parece de mucho valor en cuan­
to el culto a la fertilidad de la tierra, variante 
de la magia agrícola, expresada a través de 
figurines femeninos, implica el reconocimiento, 
aunque el autor no lo señale concretamente, 
del papel que la mujer jugó en la producción 
de importantes medios de subsistencia, en la 
población valdiviano. Hay que añadir aquí, 
que, la base social de esta clase de cultos hay 
que encontrarla en la organización ciánico— 
matriarcal, relaciones formadas como conse­
cuencia muy natural en las condiciones de 
una agricultura primitiva, en ascenso, practi­
cada esencialmente por las mujeres. Volve­
mos aquí para señalar que la agricultura se 
sumó a la recolección, de suyo más antigua, 
y a los menesteres domésticos: elaboración 
de cerámica, tejidos, preparación de alimen­
tos, cuidado del hogar, etc., situación que co­
locó a la mujer en preponderante papel; y, 
en consecuencia, las manifestaciones del cul­
to a la fertilidad se impregnaron a partir de 
ese mismo importante papel, expresándose a  
través de figurines, los cuales no son más 
que un reflejo

Dejamos así planteada esta cuestión en 
cuanto este tipo de magia agrícola es una for­
ma de conciencia que expresa de modo des­
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figurado la vida social, esto es, las condi­
ciones de vida material de los valdivianos.

Los estudios de los pueblos actuales han 
proporcionado datos que revelan que estos 
elementos de la cultura material, han signi­
ficado motivos de veneración con variadas re­
presentaciones. Los guiliakos representaban a 
la "vieja del fuego"; los evenkos como la 
"madre del fuego", los chukchas "mujer de 
madera", "guardián sagrado" con figurines 
femeninos. La cuestión estriba en interpretar­
las en relación con todo el contexto.

La etnografía viene a  prestar aún más 
apoyo para estas interpretaciones.

En la Compilación de cronistas an­
tes citada, pág. 563. Pero Fernández, en 
el Capítulo 'Indios ribereños del Paraguay y
del Pilcomayo", ha dejado dicho: "son muy 
amigos de tratar bien a las mujeres, no tan 
solamente las suyas propias, que entre ellos 
tienen muchas preeminencias.. . . Todas las 
otras generaciones les tienen gran temor".

Del Origen de la Familia, de la Propiedad 
Privada y del Estado; Federico Engels, pág. 
56 tomamos una cita sobre lo que Arturo 
Wright, misionero durante muchos años en­
tre los iraqueses—senekas, ha dejado dicho: 
" ■ • ■ . En general, la parte femenina goberna­
ba la casa; las provisiones eran comunes,
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pero {desdichado del pobre marido harto hol­
gazán o torpe para aportar su parte al acervo 
de las provisiones de la comunidad! sea cual 
fuere el número de hijos o la cantidad de en­
seres personales que tuviere en la casa, po­
día a cada instante ser puesto en precisión 
de liar los bártulos y tomar el portante. Y 
era inútil que intentase hacer resistencia;, 
porque la casa se hacía inhabitable para él... 
llegado el caso no se les encogía el ombligo 
para destituir a un jefe y arrojarlo a las filas 
de los simples guerreros. . . . " .

Por último, consideramos que aún pue­
den percibirse, aunque entremezcladas con 
elementos modernos, nuevos, lejanas supervi­
vencias de este tipo de sociedad arcaica en 
costumbres y tradiciones de aldeas de pesca­
dores de la costa marítima de la Provincia del 
Guayas, estudios que a nombre del Grupo 
Cultural "Joaquín Gallegos Lara", hemos ini­
ciado.

Dr. VICTOR A. GONZALEZ S.
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